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rara adornar trajes y confecciones.—ñecos de cuentas y latones de novedad para el mismo objeto. 
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EXPLIÜCION DE LOS m U M l

I .  V estido pa r a  n iS a ,

(P a tró n : en  el pliego del 18 po r el reves, n ú ­
m ero X V II , figu ra  70).

E1 crdquis núm . 30 del pliego, sirve  tam >  
bien p ara  este  m ism o v e s tid o , y  el exceso de

te la  cortado  con 
los costadillos y  
e sp a ld a , que  fo r­
m a u n  pliegue 
in te r io r , comple­
ta  el vuelo de la 
fa ld a : c in tas de 

terciopelo  ado r­
nan  el vestido  es­
cocés, cerrado con 
bo tones p o r de­
la n te , y  con v o - 
lan tito  de seda al 
borde.

3 ^ 4 -
V estido  para

SALON.

L a  fa lda del 
núm . 3 es de 

cachem ir 
colorclaro , 
y  lleva  bie- 
ses de te la

1 . Vestido 1 ara niña- (Patrón 
pliego del 18 por el reves, 

núm. XVII. flg. eo.)

3. Traje 
lara

sociedad.

brochada como el cuerpo-frac: te rm in an  
jos echarpes y  encaje adem as al aire , vo- 
l¡mte p leca-plega 

do y  otro  
fruncido en­
cim a alrede­

d o r , d ra- 
peándose 

p o r detrás 
u n  paño <le 

1 2 0  cents, 
de ancho. E l 
cuerpo-frac

2. Espalda del núm. S7de 
El Correo anterior. (Patrón: 

pliego del 18 por el reves, 
núm. XVI, figs.3 .í¿ -9 .:

lleva m anga con vuelta  y  encaje. E l núm . 4  m ues­
t r a  un  vestido  de raso  y  g ranad ina  negros ad o r­
nados con pasam anería p e rlad a , pud iendo  hacerse 
como tra je  de calle sin  m ás que sup rim irle  la  cola. 
E l cuerpo-frac es de ra so , con las m angas de g ra ­
n ad in a , y  llecos p e r la d o s . ú encajes bordados con 
oro  guarnecen las m angas y paiiier.--.

7 . V estido  para

VIA JE .

(P a tro n :e n  el p lie­
go po r el derecho, 
núm . IX , figuras 14 
y  45).

P esp u n tes  á  la  raá- 
q u in a y  botones ador­
nan  este vestido  de 
chevio t m arró n  con 
ray as  m ás pálidas: la  

falda v a  adornada

8. Adorno de paja p.vra 
sombreros. Kspakla^del vestido núm, 4G de 

Kl G o r e e o  anterior.

7. Vestido para viaje, 
(Fatron'pliego del ^

1 or el derecho, núm. IX, 
fil's. 4-1 y 45.)

6 . Espalda del vestidonúm. 44 
de Hi. ( ORREO anterior.

4. Traje para 
comida.

po r abiijo de ancho plegado bajo el cual 
hav.4il»€Lmuc:hojBá6 ,£_8tr{clio de seda m a r­

ró n ;  p a ra  la  
d raperfa de 

la  tún ica , cu ­
yas m edidas 
van  en el p a ­
t r ó n ,  la  te la  

se co rta  al 
b ie s , reco ­
g iéndola de

0. Encaje de paja para costados,
sombreros. y  por detrás

m
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ID i COl^REO D E  LA  M ODA

so b re  la  p rim era  falda. E l cróqu is p a ra  el cuerpo ind ica  
e l  m odo de poder a la rg a r u n a  a ld e ta  co rta , con  las  a ld e -  
ta s  pespun teadas u n a  sobre  o tra , com pletan  los de lan te­
ro s  re d o n d o s , m ién tras  la  espa lda debe ser co rtad a  de 
to d o  el largo , ó  añad ido  en  el ta lle  si necesita el añadido. 
E s  vestido  que  puede u tiliza rse  m uy  b ien  p ara  com­
p o stu ras .

8 Á 1 9 . P asamanerías y  flecos.

L os n ú m s. 8 , 9 y  16 , son  pasam anerías d e  paja , y  la 
ú ltim a , de p a ja  y  c ris ta l, todas á  p ropósito  p a raad o m ar 
los som breros. L o s n ú m s. 10, 11 y  12 son  pasam ane­
r ía s  h ed ía s  con cordon y  cuen tas de azabaches, y  los fle­
cos 13, 14, 15 y  17, e s tán  hechos exclusivam ente con 
cuen tas en sa rtad as , fo rm ando  el n ú m . 15 u n a  pequeña 
b o rla  de seda sobre la  b o rla  de azabache. E l  núm . 18 es 
u n  ag rem án  bordado á  cadeneta en  el b as tid o r sob re  tela 
fu e rte , y  recortados luégo los espacios, sirv iendo  de pa­
sam anería  p ara  m an te le tas  ó vestidos. E l n ú m . 19 es un  
fleco m acram é (anudado), en  dos tonos, que  s irv e  para  
tap e te s , a lfom bras ó ca n as tilla s .

B . ) T 0KES.2 2  Y 2 j

8 on dos de las in fin itas variedades que  ex is ten  en  b o ­
to n es  : el p rim ero  de nácar con  incrustaciones de oro, y  
el segundo  de m etal oxidado y  con relieves del m etal 
m ism o.

A 30 , P legados para  vestidos.

E sto s  cua tro  plegados pueden hacerse m ás ó m énos 
anchos, el p rim ero  y  el ú ltim o  hechos en  dos te la s , y  los 
dos del cen tro  en una  sola: u n a  t i r a  de percalina ó te la  
c ru d a  se pone p o r el reves de los pespun tes de los p le­
gados 28 y  29, ó  sean  los dos del centro .

31, 32 Y 51. B anqueta  bordada de aplicación .

(D ibujo : en  el pliego del 18 po r el reves, n ú m . 92).
E s  u n  m odelo del célebre p in to r  L e itz , de M unich: 

la  a rm ad u ra , de m adera , tien e  15 cents, de a ltu ra  po r 30 
de ancho y  48 de largo . L a  p a rte  superio r es u n  alm o­
h ad illado  cub ierto  de te la  crem a con rico bordado de 
aplicación oro  v iejo , seda c ru d a  y  cin tas bordadas de co­
lores. E l pliego, com o in d icam o s , ofrece la cu a rta  parte  
del ce n tro , y  el galón  le rep resen tan  los grabados 31 y  32; 
es preciso  p rim ero  fijar el galón al fondo con  cola fria , 
y  después las aplicaciones, rodeándolas todas con cordon 
de seda y  oro.

33 Á 35 C anastilla  adorna d a .

(C ontornos del bordado: en  el pliego del 18 p o r el r e ­
v es , fig. 91.)

L a  fo rm a de este  m odelo, de 24 cen ts , d e  a lto  p o r 35 
de ancho, se com pleta de a r r ib a  p o r u n a  bolsa cerrada 
con ja re ta s  y  hecha en  seda azu l pavo. E l adorno  de la 
can astilla  consiste en  dos lam brequines de te la  cruda, 
bo rdados con colores y  de la  ex tensión  de la canastilla 
a lrededor. E l n ú m . 31 d a  la m itad  del bordado , ro  dea­
do de u n  lam brequ in  de terciopelo grana con las  ondas 
de te la  cruda  encim a, bordadas de colores, y  que  m ues­
tra n  los núm eros 34 y  35 ; b ó rdanse  con seda de A rgel. 
Los lam brequ ines van  forrados y  u n a  bo rla  de lana  azul 
pavo  v a  colocada e n tre  onda y  onda.

3 6 . D ibujo  para  silló n  ó pd u f .

(P liego  del 18 por el derecho , fig. 45.)
E s  u n  bordado  con aplicaciones de terciopelo, estilo 

persa , m odelos de los siglos x v i  y  x v i l ,  y  p roduce u n  
efecto m u y  b rilla n te  al p a r  que no  ofrece n in g u n a  d ifi­
cu ltad .

3 7 , C enefa para  tapetes, po r t ie r s  ó cual<iüiera  otro

O B JE T O .

E s tá  bordada á  p u n to  de cruz  y  p u n to  de ta llo : esto  
es, perfilados todos los con to rnos; puede bo rdarse  con 
lan as  ó  sedas de m uchos ton o s ó de varios co lo res .

E ntredoses de t r e n c il l a  y  c r o c h e t .3 8  Y  39-

E n  el p rim ero  se h.ice la  p a r te  del cen tro  con  dos 
vueltas: dos ho jas en  e lb o rd e  de la tren c illa , p a ra  dar 
p rincip io  á  la  cadeneta de pun to s en  el aire , su je ta  al

o tro  ex trem o  con u n  p u n to  doble. L a  segunda no  ofrece 
dificultad.

Sombrero  de pa ja .4 0  y  4 1 .

E s  d e  pa ja  ing lesa con fondo redondo y  bavo le t en  
el bo rde de a tra s : raso  color de m aíz y  galones de paja 
ita lian a  guarnecen  el b o rd e , y  b ieses del m ism o raso  y 
una  corona de rosas la  copa; b rid as  de raso  m aíz oscuro 
y  claro te rm inadas con fleco.

4 2  Y  4 3 .  C u B lF .R T A  PARA SOMBRILLA.

Aplicación de encaje inglés.
E l  d ibu jo  se halla  en el p liego  del 18 po r el derecho, 

figura 4 9 , no ofreciendo n in g u n a  dificultad su  ejecución.
E l  g rabado  n ú m . 43 d a  dos elegantes m angos para  

som brilla  con p u ñ o  de m arfil y  de coral.

4 4  Y 4 5 . C orbatas elegantes.

E s  la p rim era  de seda neg ra  con adornos de encaje, 
y  la  segunda de seda b rochada con encajes blancos.

4 6  Y 4 7 .  Serv illeta  inglesa .

E l pliego del 18 po r el rev es , figuras 93 á  9 5 , dan  el 
d ib u jo  de esta preciosa labor. E s ta s  serv ille tas  s irv en , 
ó b ien  p ara  lunch  ó b ien  p ara  cu b rir los dulces. E l d i­
b u jo  es estilo  chino m uy  an tig u o , y  e s tá  bordado  lige­
ra m e n te  con seda azul claro y  oscuro. L a  serv ille ta , de 
te la  fina, m ide 15 ce n ts , de costado y  está  orillada por 
u n  fleco sacado de la m ism a tela .

4 8  X 5 0 . C enefa y  flecos pa r a  t a pe t e s .

L os grabados m uestran claramente la ejecución, ta n ­
to  de la cenefa, que se puede bordar con lanas ó sedas 
según convenga,com o de los dos distin tos flecos sacados 
de la misma tela.

J oaquina  B almaseda .

RODAJA PARA SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONES.

■ . V . . , —«*
.  ' ,V

S u  precio es de 6  r s . ,  y  b as ta rá  en v ia rlo s  en  sellos de 
correos á  e s ta  A d m in is tra c ió n , p a ra  rec ib ir la  franca de 
p o rte .

l'St ^  JLiI T e r a t u r a

E L  L IB R O  D E LA  F A M IL IA .

I.

R am ille te  de tie rn o s  pensam ien tos in sp irados en el 
cariño  de la  fam ilia , conceptos b r i l la n te s , delicadas 
ideas, frases galanas, sín tesis  adm irab le  del am o r m ás 
g ran d e  que  ex is te  en  la  t ie r ra , El Libro de la familia 
es de esas obras que forzosam ente son m uy  leídas y  a l ­
canzan u n  seguro  éx ito .

E l  am o r m u ndano  n i  en sus m ayores arranques puede 
elevarse h a s ta  el cielo, h a s ta  donde se m ira  e l am or 
san to  de la fam ilia.

L a  fam ilia, los placeres del ho g ar dom éstico , el h ijo  
de n u e s tra  alm a que ju g u e tea  encim a de n u es tra s  rod illas 
con la  son risa  de los ángeles d ib u jad a  en  sus labios, 
m ién tras  que la m ujer, con la  cual com partim os los dias 
de n u estra  vida, sen tada á  n u es tro  lado , a rreg la  el tra je  
que  ha de llev a r al d ia  s igu ien te  el pequeñuclo , envía­
nos en  u n a  de esas inexplicables m iradas de u n a  te rn u ra  
inm ensa todo  su  afecto, todo  su  a m o r ...  |A h l Q ué ra u ­
dales ta n  ricos de sen tim ie n to , qué goces m ás pui’os y  
verdaderos.

G uerrero  lo h a  dicho: El amor de h.i familia ntcnca 
'pasa.

Y  con efecto, el verdadero  am o r de la fam ilia, el que 
se funde al ca lo r del beso de una  esposa v ir tu o sa , de un  
padre a m a n te , de u n  h ijo  so líc ito , ese no  pasa nunca, 
como no pasan nunca las g lo rías del cielo.

L as epopeyas del a m o r , de la  fam ilia , que  han  asom ­
brado al m u n d o , los d ram as del am or f i l ia l , son de los

A ño X X X , núm  20

m ás jigan tescos rasgos que  re g is tra  en  su  h is to ria  la  h u ­
m anidad .

L as  felicidades de este  suelo m ezq u in o , la  opulencia, 
el b r il lo , las riq u ez as , el o ro ,  ¿q u é  pueden se r s in  los 
herm osos lazos de la  fam ilia que nos u n en  a l sólo b ien 
real de la  vida? E l  san tu ario  del hogar dom éstico es p ara  
m uchos el sagrado en  donde esperan  co n trito s  el perdón  
de sus cu lpas, la  ta b la  de salvación de los que p o r el 
m undo  naufragan  á  m erced de las em bravecidas olas del 
proceloso m ar de las pasiones, el re d il de la  oveja d e s­
carriada, la  p a te rn a  casa del h ijo  p ródigo .

S i en  consideraciones m e ex tend iese , s i p resen tase  á 
m is lectores esos cuadros pa té tico s de la  fam ilia y  el h o ­
g a r que h an  inm orta lizado  los pinceles de ta n to s  p in to ­
res y  las p lum as de ta n to s  poetas; si describiese las ve­
ladas de in v ie rn o  que  hem os pasado ju n to  á  la  chim enea 
escuchando los sáb ios consejos de n u e s tro s  p a d re s , sa­
bo reando  la lec tu ra  de un  lib ro  no tab le , lleno  de m áx i­
m as y  enseñanzas, ¿me b as ta rían  las colum nas de este 
periódico?

¡Qué herm oso no  será  co n stitu ir  una  familia!
C uando  pienso en  lo em briagador de las  caricias de 

u n a  m u je r a m a n te , que  m e perteneciese po r com pleto, 
en  la que  yo  m irase  á  la  com pañera de m is pesares y  m is 
d ichas, á  la  p a rtic ip e  de m is lág rim as y  m is r is a s , á  la 
m adre  d ^ m is  h ijos ¡m e considero ta n  fe liz!...

M ucho h e  escrito  en  co n tra  del m atrim o n io  y  espe­
cia lm ente  de la  m u je r  de n u e s tra  época, p lagada de de­
fectos, de van idades perjud ic ia les, de o rgu llo  nec io , s i­
guiendo  engañosas teo rías  , fa lta  de educación sólida y  
b ien  cim entada, sierva  de l lu jo ; pero  cuando p o r un. 
m om ento  pienso en  los b ienes de la  fa m ilia , m e olvido 
de todo , de todo , áu n  de las ligerezas, de las coqueterías 
m ald itas del bello  sexo, de esas coqueterías que  m atan  
u n  a lm a , que d estrozan  u n  corazón , que  asesinan  con 
el asqueroso c in ism o del que  com ete u n  crim en á  m a n ­
salva, p reparándolo  de m odo que no  pueda nunca p ro ­
bársele  . «

Y o, que busco u n a  m u je r  que despojándose de sus 
puerilidades y  pequeneces se iden tifique con m i alm a en 
u n  todo , que conm igo am e, que m e q u ie ra  con la vehe­
m encia de que es capaz m i corazón, no  puedo m énos de 
se n tirm e  p rofundam ente  im presionado  á  la  contem pla­
ción de ese E d én  cuyas p u erta s  no  he v is to  ab rírsem e 
to d av ía .

Sospecho ún icam ente , lo que  sea el m atrim o n io  a l 
lado de la  m u je r que podría  hacérm elo con tem plar en 
to d a  BU grandeza, y  á  cuya v ista  m e estrem ezco como 
los condenados que en  el infierno fuesen heridos po r u n  
rayo  celeste á  cuya lu m b re  m irasen  la g lo ria  com o una  
v isión  de su  a rd ien te  deseo.

¿Pero  se re laciona todo  esto  con el lib ro  de que  m e 
ocupo hoy? T al vez; y  si así no  fuese, suplico  al lector 
que  d ispense al pobre poeta esta  d istracción.

P en sé  que  estaba escrib iendo versos: ¡soñaba!

I I .

V erso s ...
¡Qué insp irados no  son I o j  que com ponen El Libro de 

la familia, los que reasum en  todo  el afecto de u n  padre 
á  u n  h ijo , de u n  esposo á  u n a  esposa!

Teodoro G uerrero , el popu lar a u to r  de los Cuentos de 
salón, q\ p ropagand ista  incansab le  del m a tr im o n io , ha 
ten ido  m ucho acierto  al eleg ir las  poesías con  las cuales 
h a  form ado dicha o b ra . C on tiene insp iraciones de P a ­
tro c in io  de B iedm a, A ngela G rassi, G e rtru d is  Góm ez 
de A vellaneda, H a rtzen b u sch , C añete, G rilo , N u ñ ez  de 
A rce , R u iz  A g u ile ra , Z o rrilla , C am poam or, B re tó n  de 
los H erre ro s , Selgas, M aitin , P erez  E ch ev arría , T rneba, 
M artínez  P ed resa , Sepúlveda, B a rran te s , S a lv au y , T e -  
la rd e , M elchor P a lau , H ered ia , B ernardo  López G arcía, 
E useb io  B lasco, M iguel A g u s tín  P rín c ip e  y  o tro s; de 
G u e rre ro  hay  doce com posiciones, d e  las  cuales como 
m u es tra  no puedo re s is tir  al deseo de cop iar ín te g ra  la 
s ig u ien te , llena de sen tim ien to  é inspiración:

L A S  ALAS.

ANTE LA CUNA DE M I LEO POLDO .

;Es un língel hennnsol... Su alegría 
me auim.a1>a á vivir.

Tocio en mi hogar al verle sonreía: 
su madre le cantaba, y yo invadía 

con í‘l lo porvenir.

Nada 
que quii 
dobés? í  
V en tura 
poam or; 
cuerdos 1 
madre e\ 
che de 1 
traje de 
tam bién 

Todos 
entusias 

L a  Cí 
ñera qu( 
g a r don 
con esos 
y  delicai 
recido e! 
ñas de 1;

ElLil 
y  po r es 
líneas ■ 

H a  s: 
de su  es 
da, de  1
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a  la h u -

ilencia , 
sin  los 

ilo b ien  
es para 
perdón  
p o r  el 

olas de l 
y a  des-

!ntase á 
y  el ho- 
i p in tó ­
las ve- 
im enea 
res, sa- 
! m áxi- 
de este

cías de 
mpleto, 
is y  m is 
i s , á  la

y espe- 
i de de- 
;CÍO, si- 
jólida y  
por un 
i  olvido 
ueterías 
: m atan 
lan  con 
á m an­
ca pro­

de sus 
alma en 
a velie- 
lónos de 
[templa- 
rírsem e

onio a l 
p ia r en 
co como 
s po r u n  
)mo una

que  m e 
ú  lec to r

Libro de 
m  padre

H ie re  im  rayo cu la  v id a , de repeute, 
a l h ijo  de m i amorj 

y  á m i ho rrib le  p e sa r, indifereate, 
bate el géuio del m al sobre su freute 

la s  álas del dolori

T iem blo , temiendo ya  (iiic  no despierte 
y  no puedo llorar; 

a l ve r la s  negras álas de la  muerte 
á D io s  invoco, y  vo y  con m ano fuerte 

la  presa á d isputar.

U n  ¡ay! del corazón su  m adi’e lanza, 
y  reza como yo.

¡Con la  santa oración todo se alcanza!
Sobre su  cuna alegre la  esjieranza 

sus álas agitó.

¡A bre e l n iño  lo s ojos! ¡N os consuela 
el verle  sonreír!

¿Q ué, otras álas se mecen en la  teLa? ,
¡A y! ¡Cuando el ángel de la  Giuarda vela 

no es posible m orir.

¡V iv e  el ángel! ¡De hinojos cu  el suelo 
nos postramos los dos!

¡Hem os robado un  querubín a l ciclo!
¿Nos le concede Dios para consuelo?"

¡Bendito sea Dios!

N ada decim os de Las dos 'ñoches’-buenas de  G rilo , p o r­
que q u ién  no sabe de m em oria las poesías del lírico  cor­
dobés? N ada de las Elegías y  El madro de familia, de  
V en tu ra  R u iz  A guilera ; de El amor verdadero, de  C am - 
poam or; de La Felicidad, de  A ngela G rassi; de los Re­
cuerdos de un ángel, de P a tro c in io  de B iedm a; d e  Á  mi 
madre en Viérnes Sanio, d eN u ñ ez  de Arce; de En la no­
che de Todos los Santos, de C a ñ e te ; de Efemérides y  El 
iraje de cola, d e  G u e rre ro , porque h a r to  conocidas son  
tam b ién .

Todos los am antes de la  lite ra tu ra  las h a n  leido con 
en tusiasm o.

L a  C arta -p ró lo g o  de G uerrero  está  escrita  de la  m a­
nera  que é l sabe hacerlo  al t r a ta r  d é la  fam ilia  y  del h o ­
gar d o m éstico , con esas pinceladas de m ano m aestra , 
con esos períodos ta n  bellos, con esas ideas ta n  tie rn as  
y delicadas de que  es tán  llenas su s  o b ra s , que h an  m e­
recido el favor de l público de E sp añ a  y  A m éric a , a lg u ­
nas de las cuales cu en tan  con  num erosas ediciones.

ElLibro de la familiaríQ necesita de recom endaciones, 
y  po r eso soy parco en  ellas, dando p o r concluidas es tas  
lín eas .

H a  sido ed itado  p o r el S r .  E s tra d a , y  fo rm a p a r te  
de su  excelente Biblioteca Enciclopédica Popular Ilustra­
da, de la  que  c o n s titu y e  el volúm en v igésim o sexto .

P .  S . A .

F E .

L ev an ta  p u e s ; ¡oh in sp irac ión  sublim e! 
b á s ta lo s  cielos m i a trev ido  vuelo , 
m ás veloz, m ás altivo  que el del águ ila  
que se cierne en  las nubes y  se  a treve  
la  luz del sol á  con tem plar osada.

A l m ism o foco de su  disco a rd ien te , 
do las pupilas ígneas centellean 
de los ojos de D io s , llegar ansio: 
donde el su sp iro  de sus dulces lábios 
á  los céfiros p resta  suave aliento; 
donde, s i a irado  su m ira r  de am ores 
tru eca  con i\ip idez en  ju s ta  cólera, 
los huracanes ru g e n  irritad o s  
precursores de la  hó rrida  to rm en ta , 
que estalla  al fin, rasgándose las  nubes, 
b ram ando  el m a r , que se alza am enazante 
en m ontañas de espum a h as ta  los cielos; 
y  es noche o sc u ra , lóbrega y  som bría: 
ni el fu lgo r de u n a  e s tre lla  resplandece, 
sólo á  in te rva lo s b rilla n  los relám pagos 
para a lu m b ra r u n  cuadro ta n  s in iestro , 
y  el silbido del v ien to  borrascoso 
del náufrago  infeliz ahoga la  queja .

A l fin, dejando el cuadro de los m ares, 
al h irv ien te  volcan vem os de léjos 
encend ido , cual ro ja  ca tara ta , 
que en  lava  h irv ien te  desbordada crece, 
a rritó tra r á  su  paso  despiadado 
ricas cuidadas que  del a r te  fuéron  
dulce encanto  y  solaz, del ho m b re  orgullo , 
adm iración y  pom pa de la t ie r ra .—

H a s ta  que  del C reador vaga sonrisa 
p o r los coraleos láb ios ap a rece , 
y  el cuadro de los m ares y  volcanes 
en  u n  ir is  de paz p iadoso  tru eca .

S ob re  las  ondas d e  la  m ar rizada 
se ve el arco que b rilla  en  sus espejos: 
ta n  dulce gim e el m ar agradecido 
y  ta n  conten to  de la  calm a zum ba, 
que  parece el su sp iro  cadencioso 
del n iño  que  se duerm e dulcem ente 
en  el regazo de su  tie rn a  m a d re .—  

P o te n te  D io s , cuando las  nubes m iro  
bo rdadas de luceros re fu lg en tes , 
y  en  el silencio de callada noche 
de arpado  ru iseñ o r oigo la  en d ech a ; 
en tónces, susp irando , m i p legaria  
llega  h a s ta  t í , cual perfum ado incienso, 
po r la  fe sube h asta  tu  excelso tro n o , 
sem brado  de o tras  flores, com o ella, 
y  h a s ta  la  t ie r ra  entónces m e parece 
q u e  dudosa se n iega á  sostenerm e: 
que cuando en  alas do la fe llegam os 
h as ta  el tro n o  de D io s , el pensam iento  
ve todo  lo del m undo  ta n  m ezquino 
que  desea el in s ta n te  de p e rd e rlo .

L u is a  D u r a n  d e  L e ó n .

E L  A R P A  D E  D A V I D  .
POR

A B D O X  D E  P A Z .

I .

M e parece, s i no m e es infiel la  m em oria , que  en  una  
noche de l C arnaval de 1861 , la  Ó pera de M adrid  ofreció 
á  los apasionados diletíanti la  novedad  m usical, cantada 
po r F rasch in i, de Un hallo in Máschera, de  V e rd i. L o  
que, si nada  tien e  de ex trañ o  en  u n  te a tro  com o el n u es­
tro ,  acostum brada  á  o ir  á  can tan tes  ap laud id ísim os las 
concepciones m ás afam adas de los p ríncipes de la  r itm o - 
pea, v iene á  c u e n to , porque aquella  noche no fa lta ro n  
a lgunos curiosos q u e , á  la  salida del rég io  coliseo, o b ­
servaran  u n a  cosa d igna de re lacionarse .

Y  ftté que, al su b ir en  com pañía de su  anciano  p ap á  á 
lu jo sa  ca rre te la  u n a  dam a de la a r is to c rac ia , se enredó 
de ta l m odo en  la fa ld a , que  se h u b ie ra  lastim ado  á  no 
sostenerla  elegante jó v e n , a l parecer ex tra n je ro , qu ién , 
después de hacer ligera co rte s ía , con testada  con v isib le  
in te res , re tiró se  con  o tro  caballero  á  v istoso  landó, t i r a ­
do p o r m agnificas n o rm andas.

E l  landó p a rtió  veloz como el pensam iento . L a  dam a 
le siguió  con ansiedad h asta  donde sus ojos alcanzaron. 
Y  cuando h u b o  desaparec ido , exhaló  u n a  exclam ación, 
parecida á  la  del poeta que tra s  luengos sudores halla  
el consonan te  deseado.

A quella  dam a, n i jó v en , n i vieja, n í herm osa, n i fea, 
e ra  la  duquesa  de C oyanza. Y  el m iste rio so  del laudó, 
como de vein tic inco  años, de ro s tro  pálido  y  cabellos r u ­
b io s, herm oso  com o R afael, expresivo  com o W an -D y ek  
y  de fren te  a ltiv a  com o C e rv a n te s , e ra . . .  u n  señor 
K ín se r , po r hab erle  nom brado  así su  acom pañan te .

I I .

E lo in a , d u quesa  de C oyanza, sab ia  m o n ta r  á  caba­
llo como u n  jo k ey , ba ila r con p r im o r , can ta r y  to ca r el 
p iano  á  m ara v illa , d ib u ja r  u n  p a isa je  á  la  aguada, d a r 
su  vo to  acerca de u n a  novela , d esir yes en  ing lés, bon 
jour en  francés y  stia bene en  ita lia n o  y  o sten ta rse  o r-  
g u llo sad e  sus tí tu lo s , que d a tab an  n ad a  m én o s  q u e  del 
sig lo  x , del re inado  del leproso y  cruel F ru e la  I I ,  de los 
tiem pos de los célebres Jueces de C astilla  Ñ u ñ o  R a su ra  
y  L a in  Calvo.

E l  bueno  del duque no solam ente hab ía  cu idado  de 
que  su  h ija  se educára cual ex ig ía  lo levan tado  de su  n a ­
c im ien to , sino  que  h a 'ú a  fijado su s  cinco sen tidos en 
convencerla de que la  m u je r ó  el h o m b re  que no  p e r te ­
necía á  la  clase e lev ad a , era c r ia tu ra  de jad a  de la  m ano  
de D ios, s in  a p titu d  p ara  in s tru irs e , s in  facu ltad  p a ra  
p resen tarse  en  sociedad con los hechizos de la  co rte san ía  
y  de la  elengancia. Y  E lo ina  se h ab ía  dejado  llevar de la  
co rrien te .

P e ro  la heredera  de los C oyanzas h ab ía  leido b a s ta n ­
te , ta n to  que, á  pesa r de las advertencias p a ternas, no  se 
hab ía  a trev ido  á  acep tar n inguno  de los candidatos p ro -

\ p u e s to s  á  su  elección, to d o s d ignos bajo  el p u n to  de v is­
t a  de raza  ó  pecun iario . P o rq u e  era el caso que  la  ed u - 
canda am bicionaba p a ra  su  m atrim o n io  un  tip o  espe­
cial, en  el que se h a llá ran  reu n idas la  ju v e n tu d  y  la  b e ­
lleza, y  y a  que  no  el o ro , pues E lo ina  e ra  riq u ís im a , la  
prez de la san g re  y la  suprem acía del ta le n to .

T al e ra  la  causa do h a b e r dejado p asa r los albores 
de su  p rim era  ju v e n tu d  h a s ta  la  edad d e  ve in te  y  ocho 
años, en  que  ac tua lm en te  se en c o n trab a , s in  realizar 
sus ensueños. Y  como en  el desconocido de la  p u e r ta  de 
la  Ó pera , á  qu ién  m ás de u n a  vez hab ía  d irig ido  reca­
tad am e n te  los gem elos en  el te a t ro ,  hab ía  v is liun - 
b rad o  lo  que  con ta n  indecib les ánsias buscaba, h é  aq u í 
el po rqué  de la  exclam ación, cuyo eco no  pasó desaper­
cibido p a ra  cierto  núm ero  de curiosos.

I I I .

E lo in a  apénas d u rm ió  aquella  noche. E n  vano  tra tó  
de d is trae rse  con  la lec tu ra  de algunos lib ro s , po rque  
no  placiéndole n in g u n o , los a rro jó  todos con ira . S u  
m en te  estab a  fija en  u n a  sola idea, en el doncel de los 
cabellos rub ios. M ás ¿cómo buscarle? Y  áu n  cuando le 
hallase, jeóm o declararse á  él?

E lo ina , cansada de d is c u rr ir ,  t r a tó  de rend irse  en 
brazos de M orfeo, no  s in  condenar la  esc lav itud  de las 
m ujeres, al p ropio  tiem po  q u e  bendecía  la  lib e rtad  del 
sexo feo en  la elección de sus am ores.

IV .

T rascu rrie ro n  m uchos d ias s in  que  la im presionab le  
a ris tó c ra ta  tuv iese no ticia de K ín se r . Y  lo q u e  hab ía  
com enzado p o r s im patía , concluyó po r to m a rse  pasión  
v e rd a d e ra .

E n  ésto  llegó una  herm osa ta rd e  de A b ril, y  la  d u q u e­
sa , que  h ab ía  salido con su  papá  á  d a r  u n a  v u e lta  á  c a ­
ballo  po r la  C astellana, v ió  llena  de aleg ría  á  su  adorado, 
g ine te  en  brioso  a laz an , en  com pañía del j(jven  de la 
salida del te a tro .

E lo ín a  chasqueó la  fu s ta  so b re  las orejas de su  Tala­
dor, para  á  todo  co rre r m o s tra rse  m ás particu la rm en te  
v isib le . S in  em bargo , K ín se r  no se d ignó m ira rla  s i­
q u ie ra ; y  la  am ante , he rid a  p o r  el agudo p u ñ a l del o r ­
gullo , dejó escapar a lgunas palabras en tre  d ien tes, que 
m ovieron  á  in te rro g a r a l v iejo  d u q u e :

— íM e decios algo?
— N ada.
— J u r a r ía . . .
— C osas tu y a s .
— E ntendám onos, E lo ina , ¿quiere.s revelarm e la  v e r ­

dad? T ú  estás  enam orada.
— ¡Qué ton tería !
— ¿A qué  negarlo , cuando desde hace unos cuantos 

m eses vengo observando en  t í  u n a  trasfo rm acion  com ­
pleta, y  ah o ra  m ism o veo  en  t a s  ojos, en  tu  m odo de 
responderm e, que m is presunciones no  son  vanas?

— T e equivocas.
— ¿Ignoras que  soy tu  m ejor am igo , y  q u e  el saber 

que eras feliz al lado de u n  h o m b re , d igno de n u es tra  
sangre, se ría  m i única dicha?

— P u es  b ie n : ¿á qué ocultártelo?
— Supongo que  la persona en  qu ien  te  hayas fijado 

se rá  acreedora á  todo  ap rec io ; m áxim e cuando , no  con 
poco d isgusto  m ío , has rehusado  tan ta s  y  ta n  v en ta jo ­
sas proporciones.

“ T an  acreedora es, que  reú n e  á  la  herm osu ra  la  ele­
gancia , y  á  la  a ris tocracia  el ta len to .

— ¿E stá  en  el paseo?
— A tras  le  hem os dejado. ¡Ah! P or a llí va. ¿Ves 

aquellos dos?
- S í .
— E l del caballo  in g lés , n o ; e l o tro .
— E l del caballo ing lés es el conde de M em biiy .
E lo ina, so n rien te  de gozo a l  o ir  aquella  revelación, 

se dispuso á  p o n e r en  ju eg o  com o nunca los hechizos de 
la  coquetería .

Cinco m in u to s  después los dos jó v en es cam biaban 
en tre  s í e s te  d iálogo  :

— H a s de saber, am igo  K ín se r , que  E lo in a  tien e  un  
g u s to  delicadísim o.

— T an to  m ejor p a ra  m i persona, am igo conde.
— ¡V oto al d iab lo  y  qué  ojos te  echaba! Y  lo que m ás
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10- Pasamanerfii de cordon y cuentas.

excitó m i 
a tenc ión  fué 
la m irad a  in- 

q u is ito ria l 
del d u q u e .

— ¿Por qué? 
— C ierto  de 

que p o r  su  
edad se en ­

cu en tra  no 
lejos del se­
p u lc ro , bebe

loa v ien to s po r ha lla r u n  m arido  p ara  la  lioredera de sus 
t í tu l o s .

_ ¿Y no h a  dado con él todavía?
_ A unque se h a n  p resen tad o

vario s p re ten d ien tes  , n inguno  
ag rad ó  á  la  n iñ a . T e  rep ito  que  
la  d u quesa  es m uy delicada en  
cuestión  de am ores. ¡Y  pertenece 
á  u n a  de n u es tra s  p rim eras fam i­
lias! íY  rep resen ta  una  de nues­
t r a s  p rim eras fortunas!

» -N o  busco á  la  m r je r  p o r lo 
q u e  valga  en  el concepto de su 
c u n a  ó en  el de su educación me­
tálica.

— E n  cuan to  á  sus pergam i­
n o s , tam b ién  soy yo  algo, y  áu n  
algos, despreocupado; pero  en lo 
d e l c a p ita l... ¿ Igno ras que  v iv i­

m os 
en el 
siglo 
de la 
B o l­
sa, y  
que

en  anunc ia r 
con sus m ira ­
das á  la  a r is ­
tó c ra ta  que 

necesitaba de 
su  presencia 
com o el pez 
del agua , co­
m o la flor del 
a ire .

TU. l l .  rasiimiinería de cordon y ouentjis-

1 2 . Pasamauería de cordon y ciient'i?ir)ibuio: pliego del 1>! lor 
el reves, lig. 93.)

11. Fleco de cuentas.

13. Fleco de cuentas,

m atrim o n io  qu iere  decir con tra to  
de com ercio , en el que lo prim ero  
que debe con tarse 
es lo que cada socio 
aport>í al consti­
tu irse  socialm ente?

— L a m u je r que 
se d igne co rrespon­
derm e h a  de e n a • 
m orarse de m í en 
el supuesto  de que 
soy pobre.

—  E ntónces no 
se enam orará.

— P o r  eso no m e casaré.
— Veo que los alem anes

tene is  m ucho de los h ijo s  del 
T ám esis. U nos y  o tro s  con­
tin u á is  tan  m aniáticos com o 
siem pre. E n  fin, dejando é s ­
to  á  un  lado , jqué te  parece 
m i paisana?

— N o m e d isg u sta .
— ¿Serías capaz de enam o­

ra r te ?
— T al vez ; aunque  lo sen­

t i r ía  s i en  ella  no  hubiese 
de h a lla r m í ideal.

— M e figuro  que no  te  
sucedería eso con la de C o-

8

15. Fleco de cuentas y borlas 
de seda.

1 0 . lineaie de paja y cuentas para sombrero.

IS. Pasanianeriu bordada al bastidor.

i7 . Entredós y lleco de cuentas, 

yanza.
— S i así fue ra , desearía  se r p resen tado  en  sus sa­

lones.
— N ada m ás fácil, Y'o rae encargo de buscar m edio 

de a rreg la r el negocio. E n tre ta n to  harem os o tra  cosa. 
M añana d a  baile la  m arquesa  de la  O jiva, y  es preciso 
que  no {¿litemos, seguros de que á  él co n cu rrirá  com o 
de costum bre  n u e s tra  dam a. Q u eri­
do K in s e r , el llan to  sob re  el d i­
fu n to . T ú  b ien  m ereces colocarte al 
lado de la duquesa. E s  necesario  que 
m añana  m ism o comiences á  galan ­
tearla .

V I.

Verificóse el baile en  casa de la 
m arquesa de la O jiv a , y  á  él con­
cu rrié ron las n o ­
tab ilidades (le 
la  c ó r te , t  n to  
en  p o lítica  co­
m o en  lite ra tu ­
r a ,  la  nobleza 
del ta le n to  con­
fund ida  con  la 
de la  sangre.

E lo ín a , a l ver 
m ás de cerca á 
K in se r , conclu­
yó p o r en am o ­
rarse  rom o n u n ­
ca  h u b ie ra  pen ­
sado. V  K in se r 
n o  se descuidó

2 2 . Boton de nácar 
y oro i9. Fleco anud.-ido (iHaoramé.)

27á30. Plegados y bullones pañi adoruar vestidos

N o satisfecho con ésto , se adelantó  á  escrib irl?  al dia 
s ig u ien te , m anifestándole su  felicidad en  conocerla;

cuán to  deseab.i ser p resen tado  en  
su s  salones; y  después de asegu­
ra r le  que en ella hab ía  descubierto  
el tipo  de una dam a graciosa sin  
afectación é ilu s trad a  sin  pedan te- 
j ía ,  le ped ia  que si h ab ía  de o lv i­
darle  , no alen tase su esperanza, 
pues su  principal deseo era am arla  
con  am or inm enso , de u ltra - tu m b a , 
en  el cual se confundieran  sus dos 
alm as, com o se confunden dos g o ­
ta s  de rocío en el cáliz de una  siem ­
p re  viva.

líecib ió  la  de C oyanza ta n  osada 
ep ís to la , firm ada con las  iniciales 
D . K . ,  y  traduciendo  la U . p o r 

D u q u e  y  la  K . 
p o r el t í tu lo  de 
un  ducado e x ­
tran jero , como 
el de Pósen  ó 
el de B uckín- 
ghaii, con tes­

tó  á  su  adorado cun  un  b ille te  sign ificati­
v o , en el que  á  seguida de exponerle 

quejas sen tim en ta ­
les por la  ocu lta­
ción de su nom bre, 
le revelaba la satis , 
facción de verle  eii 
e l sarao quincenal 
q o e , pasados tres 
Hi:is, h ab ía  de ve­
rificarse en su  p a ­
lacio.

E xcuso  m a­
n ifes ta r que  al 

rec ib ir K in se r sem ejante 
contestación creyó v o l­
verse loco, n i m ás n i m é- 
no5 que  se hab ia  vuelto  la 
duquesa  a.' rec ib ir la  caí - 
t a  consab ida , de cuyas 
m isteriosas iniciales h a ­
b ló  á  su  anciano padre, 
que  sonrió  de gozo , p r e ­
cisam ente porque anhe­
laba de a n tig u o , ya que 
el c id o  le h ab ia  a r re b a ­
tado  á  su esposa s in  d*’j a r ­
le o tra  descendencia que 
E lo ína, que é s ta  se enla-
zá ra , á  ser p o sib le , con 2 0 y 2 l Malla para el ficlui 
algún  ari.stócrata prusia- "úm 34 y  35 de Él Correo anturior. 

no  ó ing lés, po r la sencilla razón de que  aquéllos aven - 
t  ijaban á  los a ris tó c ra tas  españoles en  la cuestión de o r ­
gu llo  po r la pureza de sus títu los.

V III .
C on tales proyectos e ra  de suponer que ni el v iejo , n i 

la  jó v en , durm iesen  de felicidad aq u e ­
lla  noche. Y  así acon teció , p a r tic u ­
la rm en te  á  E lo ín a , la  cual, si du rm ió  
a lguna  h o ra , fué p ara  so ñ ar con  su  
fu tu ro .

A  pesar de to d o , una  vez se le 
o n r r ió  osle pensam iento:

— ¿Y si este jó v e n  de qu ien  m e he 
enam orado fuese u n  h ijo  de la  clase 
m edia, u n  h ijo  del pueblo? E l desen ­
gaño  seria  h o rrib le . ¿Q ué hacer en­

tónces?
M as p ro n to  

tra tó  de a le ja r 
de sí tales q u i­
m eras. Y  reco r­
dando  las p e r­
fecciones de su 
galan, su  fren te  
despejada y  sus 
ojos b rillan tes , 
en los que re s ­
plandecía el ge­
n io ,  su finura 
en  el h ab la r y  
su  elegancia en 

el v e s t i r ,  su 
p o rte y  susami*

•Jfi. Boton (le inet.il
oxidado.

k
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gOR, BU landó 
de la Ópera 
y  su  aU zan 
de la C aste- 
llana , se t u ­

vo p o r la  
m u je r  m ás 
v en tu ro sa  

de la  tierra .

SI. Cenefa para la 
lummeta iiúm 51.

/ t -  J

/.= í

IX .

Com o en  este  m undo  
todo  tien e  su  té rm in o , lle ­

gó el fijado para la  reun ió n  en  el p a ­
lacio de la  de C oyanza, siendo K ín -  
s e r , igualm en te  que su  inseparab le  
M em b u y , p resen tado  po r un  am igo 
de éste.

P o r  sabido se  calla que  al sarao 
acudió  la flor de la  aristocracia m a ­
d rileñ a  , y  por la  m ism a causa no  se 
dice que  el jó v en  ex tran je ro  (cuyo 
estado  social hab íase in tenciona­
d am en te  om itido  en  la pres< n- 
ta c io n ) , se consideró feliz 
a n te  su ido la trada , re i­

na sin  ig u a len  el im perio  del buen  g u sto .
E lo ina  d istingu ió  á  su  am o r ex trao rd i- 

; n ariam en te . Y  apartándose  de él lo 
m én o s  que  p u d o , can tó  várias ro - 
m anzasde d i f e r e n t e s r e ­
p itie n d o , con K ín se r , al piano, 
el final de Soníimhula', en  uno  de 
cuyos pasajes fiié ta l su  in sp i­
ración q u e , in te rp re tan d o  l i ­
l e m e n t e  á  B e llin i, hub iera  
conm ovido á  la R ey-B alia .

Semf jan te s  m uestras  de 
afecto hab ían  de exc ita r 
más de una  m urm uración  
por p a r te  de los desocu­
pados. P ero  ¿quién hace 
caso del m undo de las 
m urm urac iones, cuan­
do llevam os en n u es­
tra  alm a el m undo  del 
am oi?¿Q iiién se cuida 
del m undo de las pe­
queneces, cuando alen­
tam os on nuestro  sér 
lo m ás grandioso de la

á—

33 Canastilla. Véanse los núius. 31 y :c. (Dibujo: 
pliego del líi i>or el reves, lig. 91.1

32. Cenefa para Ja baníiueta 
núm. 51.

vida?

, J,

(Se continuará.)

l i  PALOMA BEL DILDIO

POK ÁNGELA GNASSI

Continuación.) /J

[le baa- 
ta  á  V . ' 

la lum n ia r

1̂ .  w i

h ab lad o án tes  
el jovencillo  

deb ió  t ra b a r­
se cntónces 

e n tre  el cora­
zón  y  la  ca­
beza de V a le ­
rio , p o r cuan­
to  m u rm u ró  
•en voz baja :

— ¡Qué m u ­
chacho  ta n  ex trañ o ! ¡Q ué 
ideas ta n  exaltadas las su ­
yas!

P o r  u n  m ovim ien to  i n ­
de liberado  se levantó  á  su  v ez , y  
deten iendo  á  su  am igo, le  puso  u n a  
m ano  sobre  el hom bro , exclam and i:

— V aya, no m e g u arde  V . rencor.
— E s in ú t i l ,  respondió  A ntonio  

v iv am en te . N o  podríam os jam ás  en­
tendernos. Som os dos polos opues­
to s , que  es im posib le que se oncuen • 

tren .
P e ro , ¡ah! pobrecilla , ¡ali!

^  añad ió  señalando á  Lu-
“  c ía ; m íre la  V . a llí,

jcuán pálida! ¡cuán desfigurada 1
E sta b a  arrod illada  ju n to  á  u n  cuadro de 

v io le ta s , con las m anos en tre lazadas, 
con los ojos fijos en  el cielo.

^  Parecía  la  dulce O felia , tr is te  y  re -  
~  signada.

A n ton io  co rrió  im petuosam ente 
hácia ella , g ritando :
— ¡H erm ana, lierm ana mia! 

L u c ía  se levan tó  al o ir el eco 
^  deac|uella voz am ada, y  se 

d irig ió  al encuen tro  de tu  
am igo  de la  infancia. 
V alerio  se ocultó di.®- 
c re tam en te  d e tra s  de 
u n  árbo l; pero la oficio­
sa b risa , tra jo  á  su 
o ido  el diálogo que  
am bos en tab la ron  con 
voz conm ovida y  en­
treco rtad a
— ¡A h, pobre A n to ­
n io  , d ijo  Lucía, has 

p e rd id o á  tu  p ad re !... 
¡N o llores! ¡Qué bien 

se e s ta rá  en  el cielo! 
¡Q uisiera e s ta r en  el 

cielo?
— H erm an a  m ia , exc la­

m ó A n ton io  con d u lz u ­
ra ,  olvidando sus p ropias 

penas p ara  pensar en  la 
pena de su  am iga; ¿por qué 

te  p resta s  á  ese h o rr ib le  s a -

- --y':

•I. Limbreiiuin narala 
í^aiiastilla uuiii. 33.

U s e á s í m i s -  
I m o , que ca- .
I lu m n ia á  los de- 
I m as! d ijo  A n to - 
¡n io  lleno de despe- 
jeho.

Y  m idiéndole de a lto  á 
¡abajo  con una  m irada despre- 
je ia tiv a , se levan tó  y  se alejó en  
dirección á  su  casa.

S in  duda el com bate de que  hab ía 36. Dibujo para sillón ó pouf.

e n -  
íicio 

¿ P o r  
^ / q u é  no d i­

ces a b ie r ta ­
m en te  que no? 

¡Se puede decir 
q u en o  hasta  al pié 

del m ism o altar!
— ¿D ecir que  no? m u r­

m uró  L ucíaen  voz baja.¡A h! 
Y o nunca h e  sabido p ronunc ia r 

esta palabra!
H e  venido á  despedirm e de m is que­

rid as  v io letas, repuso  sonriendo  tris te -
3."). Dambreiiuiti para la 

«canastilla núm. 33.

L 7 ir s .w .

37. Censfa para tapetes. Bordado á punto de tallo y cruz.Ayuntamiento de Madrid
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m ente . Y o m ism a las lie p lan tado  u n a  á  u n a . D esde que  
t  i te  fu is tes , es cuan to  poseo , es cu an to  am o en  el 
m u n d o ...

M ostró  u n  ra m ito  que  acababa d e  h acer.
— V iv iré  poco, añadió; deseo v iv ir  m u y  poco. R o ­

garé  á  los que m e asis tan  en  el p o s tre r  in s ta n te , que  
pon g an  este ra m ito  d en tro  de m i a ta ú d . . .

D esprend ió  a lguna- flores del ram o , y  d ijo  te n d ié n - 
)as á  A n ton io :

— G u ard a  tú  siem pre é s ta s . .. ¡como el ú ltim o  recuer­
do de tu  desgraciada am iga!...

E n  aquel m om ento  se destacó p o r e n tre  el espeso fo­
lla je  la  h o rrib le  figura de Zóilo.

L u c ía  d ió  un  g rito  y  se abrazó  á  u n  á rb o l, com o si 
huscase am paro  y  resistenc ia  en  su v iejo  tronco .

P e ro  Zóilo no  hizo caso de su  g r ito . Se d irig ió  á  ella 
silbando, y  la  d ijo  con to n o  irónico:

— V am os, m elindrosa, varaos. H em os hecho  las cosas 
com o quienes som os. L a  capilla  ^ t á  llena  de gen te . 
H ay  u n  m agnífico re fresco ... ¡C uán tas cajas de dulce! 
V am os, vam os, m énos g im o te o s , que no  conducen á 
n ada .

Y  com o L u c ía  perm aneciese in m ó v il, ab razada  al á r ­
b o l, qu iso  cogerla p o r u n  brazo  y  a r ra s tra r la  consigo.

— ¡No! d ijo  la  n iñ a  tra n s id a  de h o rro r; ¡n o ! ...
H izo  u n  gesto  de suprem a despedida á  A n to n io  y 

huyó  com o una  gacela h e rid a , hácla la  casa.
Zóilo no  h ab ia  m entido.
L a  capilla del v e tu s to  edificio es tab a  efectivam ente 

ilum inada  y  llena  de u n  gen tío  inm enso .
Todos los aldeanos de los alrededores h ab ían  acudido 

presurosos á  la  inv itación  de d o ñ a  U rsu la , adornados 
con sus m ejores galas.

A llí estaHa el h o m bre  bo la, m ás rid ícu lo  que  nunca , 
con su frac neg ro , su  corb.ata b lanca y  los m il diges 
de re lu m b ró n , que cub rían  lite ra lm en te  su abu ltado  
pecho.

A llí  estaba el venerab le  cura D . G regorio , revestido  
con los h áb ito s  sacerdotales y  fijas las  angustio sas m i­
rad as  en  el san to  C rucifijo  del a l ta r , com o si im petrase  
su m isericord ia en favor de la  t r is te  desposada.

A pareció , p o r ú ltim o , é s ta  v e s tid a  de b lanco , y  m ás 
blanca que  el vestido  que llev ab a .

C onducíala de la  m ano do ñ a  U rsu la , que  es tab a  des­
lu m b rad o ra  con su  tra je  de raso  p ú rp u ra  y  su  m agnífico 
aderezo  de b rillan te s ; pero  se tras lu c ía  una  v iv a  an sie ­
dad en  su  ro s tro , pálido  á  pesa rde l colorete.

L os m ovim ien tos del sacerdote e ran  len tos; parecía 
com o si desease re ta rd a r , s iq u ie ra  fuese p o r algunos 
in s ta n te s , el h o rr ib le  sacrificio.

Q uizás to d av ía  el b u en  anciano aguardaba  u n  m ilagro  
d e  la  P rov idencia .

D o ñ a  U rsu la  se acercó v ivam en te  á  él.
— D ése V . p risa , le  d ijo  en  voz ba ja . E l nav io  que 

debe conducii¡^s á  A m érica e s tá  m u y  próxim o á  darse 
á  la  v e la ... T a l vez no  ten g an  tiem po  de em b arcarse ...

N o  h u b ie ra  querido  o tra  cosa D . G regorio ; pero  era  
preciso  ceder á  la  fuerza de las c irc u n s ta n c ia s .

D ió  p rincip io  á  la  sag rad a  cerem onia.
P e ro  cuando, después de ob ten ido  el s í del hom bre 

bo la , p reg u n tó  á  L ucía si q u e ría  po r esposo al ex traño  
personaje , u n  ho m b re  a trav esó  p rec ip itadam en te  po r 
é n t r e la  m uchedum bre , y  se d irig ió  al a lta r .

E ra  V ale rio .
— N o , d ijo  cogiendo de la m ano  á  la  jó v en . L u c ía  no 

puede p ro n u n c ia r un  ju ra m e n to  que no ap ru eb a  su  co­
razón , pues acaba de com prom eterse conm igo.

L ucía  trém u la  y  azorada, fijó en é l sus g randes ojos 
azu les.

U n a  exclam ación de so rpresa p a r tió  de todos los á n ­
gu los de la  capilla.

D o ñ a  U rsu la  acudió com o u n a  p an te ra  h erid a , g r i­
tan d o :

— P ero  ¿qué dices? ¿estás loco?
— K o, repuso V alerio  con entereza .
Q uiero  casarm e con L u c ia , q u e  m e acepta p o r es­

p o so ... A m bos som os lib re s  y  m ayores de ed a d ... L ucía , 
p ro sigu ió  d irig iéndose á  la  jóven , ¿no es c ie r to  que  m e 
aceptas lib rem en te  po r esposo?

— S í, sí! dijo é s ta  con la voz an h e la n te  y  las m eg i- 
llas inflam adas d e  ru b o r  y  de placer.

— ¡Es tu  prim a! ¡M ira que  es tu  prim al ob je tó  fuera 
d e  sí doña U rsu la .

— B ien  sabe V . que  legalm ente no  lo es, d ijo  V ale­

r io . M e lo h a  repetido  V . m il veces h a s ta  la  saciedad. 
N i V . n i nad ie tien e , po r lo ta n to , derecho sobre  ella.

— ¿Pero V . no  se opone? ¿U sted  no  dice nada? excla­
m ó doña U rsu la , sacudiendo del b razo  al hom bre 
bo la.

S in  d u d a  era verdad  cuan to  se p ropalaba po r el pueblo, 
de que  la  jó v en  hab ia  sido  ob je to  de una  v en ta , y  de que 
el r id ícu lo  personaje h ab ia  y a  recib ido el p recio  de su 
condescendencia, po r cuan to  replicó con  la  m ayor t r a n ­
q u ilidad  del m undo:

— P u e s  s i ellos se qu ieren , ¿qué qu iere  V . que  d iga  
yo? Q ue D ios los haga  b ien  casados.

— ¡Traidor! ¡Infame! vociferó doña U rsu la .
P e ro  á  pesar de sus g rito s  y  sus p ro tes tas , á  u n a  ind ica , 

cion de V alerio , el sacerdote p rosigu ió  y  te rm in ó  la  ce­
rem onia  com enzada, esta  vez m uy  d e  p risa , y  al cabo 
de a lgunos m in u to s , L u c ia , y a  esposa de V ale rio , salió 
de la  capilla apoyada en  su  brazo, e n tre  los m urm u llo s  
de asom bro  de los circunstan tes y  las rab iosas im preca­
ciones d e d o f ía U rsu la .

E l hom bre bola p artió  al in s tan te  p a ra  llegar á  tiem ­
po de em barcarse.

P arec ía  m uy  satisfecho del b u en  negocio que  hab ia  
llevado á  feliz té rm in o , y  áu n  lo d ijo  á  a lguno; pues se 
llevaba el d inero  y  no  se llevaba á  la  m u je r.

E x tend ió se  ráp idam en te  el con tra to  de boda, reco ­
g iéronse  con igual d iligencia los ju stif ican tes p a rro ­
qu iales, y  á  la  m añana  sigu ien te  los nuevos esposos 
p a rtie ro u  para M adrid .

A l poner el p ié  sobre el e s trib o  del ca rrua je , V alerio  
d ijo  á  A n ton io , que  hab ia  salido á  despedirle, m o strán ­
dole á  Lucía:

— rivirevios como dos hermanos, no como dos esposos, 
si’ ella quiere. A  mi me hasta el placer de haberla arran­
cado de las (jarras, del gavilán.

Y  m ién tras  p a r tía  el ca rru a je , A n ton io  pensaba, en ­
ju gándose  u n a  lág rim a con  el do rso  de la m ano:

— P o r  m ás que d iga , t ie n e  u n  excelente y  nob le  co­
razón.

(Se continuará.)

A V E S  Y  F L O R E S .
I .

M ad rid  se d iv ie rte .
D espués de S an  Is id ro , las ferias.
L as  fe rias, con su  anim ación, con su s  luces eléctricas.
E l  A yun tam ien to  se luce,
P abellones elegantes.
E xposición  de ganados.
E xposición  de aves y  flores.
M ucho g a s ... sob re  todo , m ucho gas.
Y  u n a  c ifracon  m uchos ceros en  el cap ítu lo  de cargas.
¡L ástim a que  en  las ferias haya  ta n to  q u e  vender y  

ta n  poco que com prar!...
P u es to s  de á  real y  m edio la  p ieza ... rifas á  real la  

p ap e le ta ... y  ¡voilá tovtí como d iría  u n  vecino de los 
P irin eo s.

A n te s  la  feria e ra  la  f e r ia : ten ía  su  tim b re  especial, 
su  sabor de época, su  aspecto  ca rac te rís tico ... y  sus m e­
locotones.

H o y  es la  continuación de la  rom ería  de S an  Is id ro , 
con  sus colum pios, con sus b u ñ u e lo s ... h a s ta  con sus 
rosquillas de la  t ia  J a v ie ra .

H é  aq u í la  p a r te  m e rc a n til .
L os bailes en  los pabellones, los paseos p o r el Heal, 

la  E xposición  de aves y  flores, los conciertos en  el R e­
t i r o . . .

H é  aq u í la  p a r te  reert a t iv a .

II.

minutio á  que  les condena el en tusiasm o m unicipal.
L a  palom a de p la ta , el canario  de oro , la  tó rto la  

aterciopelada, el ru iseño r p a r le ro . . .  y  h a s ta  el a rro ­
g an te  su ltán  de los co rra le s , lanzan  sus a r ru llo s , en to ­
nan  sus tr in o s  y  cacarean con m elancólicos acentos sin 
conm over los corazones de sus herm osas v is itan te s .

¡Las aves y  las m u je res! ...
¡C uán ta  sem ejanza en tre  u n as  y  o tras!
¡Q u é id en tid a d  en  sus m ovim ientos, en  sus deseo s... 

en  su s  inclinaciones!
A g ita  el ave su  espléndido p lum aje  y  contem pla o r- 

gu llosa sus b rillan te s  m atices cuando los rayos del sol 
do ran  sus alas, y  las aguas de l c ris ta lino  arroyuelo  co­
p ian  su  a iro sa  apo stu ra .

¡Q ué satisfecha de s í  m ism a!
¡Con qué  a ire  de p ro tección  lanza sus m iradas á  o tras  

aves, no ta n  favorecidas po r la  naturaleza!
¡Con q u é  trav iesos vuelecitos cruza  de ram a en  ram a, 

bu rlando  la  tenaz persecución del m acho a trev ido , que 
en  su to rn o  revo lo tea , en tregándose  al fin á  sus am antes 
caricias!

¿No es así la  m u je i? ...
A n te  el espejo nacen sus ilusiones y  m ueren  su s  espe­

ranzas.
S us galas y  prend idos son  sus arm as.
S u  resistenc ia  es su  tr iu n fo .
O sten tando  sus tra je s , sonríe  con m aliciosa in tención , 

s i ju n to  á  ella pasa o tra  am iga con u n  lazo m al hecho, 
u n  cogido sin  g racia , ó u n  adorno  de m énos gusto  que 
los suyos.

Y  cuando a lg ú n  pez incau to  m uerde el cebo ta n  h áb il­
m en te  p rep a rad o , em pieza su am orosa contienda, se­
g u ra  de su  tr iu n fo ; y  como el avecilla ju g u e to n a , c o r­
re  de aq u í para  a l l í , fingiendo recelos y  sim ulando t e ­
m ores.

E n  el m o n te  se oye u n  t iro  y  el pajarillo  cae a l suelo , 
revo lv iéndose en su  sangre.

C upido lanza u n a  flecha, el ho m b re  sue lta  su declara­
ción, y...

¿V erdad que h ay  m ucha sem ejanza e n tre  la  m u je r  y  
las  aves?

n i .

¡Aves y  flores!
¡L a h e rm o su ra  p ris io n e ra ! ... los pájaros en  s u s já u -  

la s ... las flores en  sus m acetas.
¡E goísm o hum ano!
L o  cierto  es, q ue , á  pesa r d e  todo , no pueden q u e ­

ja rs e .
Son v íc tim a s  sim páticas y  se las  adm ira .
P e rd id a  llo ran  su  lib e rtad  y  su  p a tr ia ,  y  aconodadas 

u n as  á  la  dorada re ja  de su  preciosa cárcel, y  erguidas 
o tras  sobre  los caprichosos tie s to s  que las con tienen , 
cu en tan  en  su  poético  lenguaje las penas que les  afiijen 
y  las esperanzas que  les a lien ta  en  aquella  capitcs di-

¡Qaé h is to ria  tan  rom án tica  se con tarán  d e  ja u la  á 
ja u la  las aves de la  Exposición!

¡C uántas quejas de los hom bres, que  fingiendo p ro ­
tegerlas les roban  su  lib e r ta d ! ...

E llas  dejaron  su s  p a d re s . . .  sus h ijue lo s... su  nido 
adorado, fabricado  á  fuerza de perseverancia y  de cariño.

D e ja ro n  sus am e re s ... sus re cu e rd o s ... su  v id a . _
Y a  no  recorrerán  la  verde cam piña en alegres b an d a­

das, ó en  m isterioso  aislam iento .
L os ray o s del sol caerán aho ra  sob re  los h ie rro s  de su 

ja u la , com o los reflejos de los cirios sob re  las lívidas 
facciones de u n  cadáver.

T ienen  una  p ris ión  h e rm o s a ... ¡pero p ris ió n  a l fin!

IV.

¿Y  las  flores?...
H ablem os algo de esas bellas h ijas  de la  natu ra leza.
L as flores y  las m ujeres se buscan  y  se am an , se en ­

tienden  y  se co n fu n d en ; po rque  las  flores son el com­
p lem ento  de la  belleza de la  m u je r y  su  m ás n a tu ra l 
adorno . '

E l  Ju ev e s  S an to  y  el C orpus, no se com prenden ya 
s in  los claveles en  el cabello y  la  trad icional m an tilla  
de b londa.

L os rom anos celebraban  sus báquicos festines rodea­
dos de flores, cuyas balsám icas esencias perfum aban  el 
tib io  am b ien te  que en  la sala se asp iraba , y  R om a se 
despoblaba para acud ir á  las fiestas de F lo ra .

A l encom iar la  he rm o su ra  de u n a  m u je r, se llam an 
de am apola y  clavel sus labios ro jos; de rosas sus meji* 
lias, de jazm ín  su  aliento.

N o co n ten ta  la  m u je r  con aprop iarse sus hechizos, 
concedió á  las flores u n  lenguaje sim bólico p a ra  enten­
derse en sus am ores, y  h a s ta  la  S an ta  V irg e n  acoge ca­
riñosa  los suaves perfum es de la púdica azucena, coloca­
da en su  a lta r  com o ofrenda á  ella consagrada.

L a  n iñ a  inocente que  pn r vez p rim era  se acerca al ta­
bernácu lo  á  p artic ip a r del E ucarístico  ban q u e te , ostenta 
la  d iadem a de rosas b lancas que  la  m ano am orosa 
una  m adre  ciñó aquel d ia  á  su  fren te  p u ra .

L a  V irg en  desposada, adornada de azabare=i, expresa 
an te  el m undo  que la  con tem pla , que aquellas flores

4

I

simbollzai 
ro , como

Si posib 
ran  las fio 

Pero  si 
concurren!

E sto  dt 
carácter... 

— O el
amigo que 

N o le h;

GUI
AB

T R E S

Depósito 
ra, 8.—Ma

LA
hace dcsapa 
yendo las ra 

Este prodi 
ciña como al 
cadas de cút 

Para quita 
-sentan igual 
pleta seguric

EN SILLER] 
das de raso < 
d a d ,  2000 rs, 
de cordon, 1 
de precios e 
pana y Portu

Simi

Estas 
ciosas, { 
fuego y 
dio de J 
de los I 
libre de 
U n  a r
ü n p a

snrrrmm nT

i  Eipositio
LASO ]
HECl

S nuevo

IPERFL
SSE VE 
:  tapés

« u iu u

¡ ¡ ¡L A  l

I ' a r í s
Inslriimcni 

premiados coi
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icipal. 
tórtola 
. a rro - 
e n to -

OS SÍQ
ÍS.

seos...

la o r- 
del sol 
elo co-

á  o tras

L ram a, 
o, que 
m antés

8 espe-

encion, 
hecho, 
sto  que

1 háb il- 
ida, se­
ta, c o r -  
n d o  te -

il suelo,

ie c la ra -

m ujer y

ja u la  á

do p ro -

su  nido 
5 cariño, 
la.
, banda-

os de su 
, lívidas

al finí

aleza. 
i, se e n -  
el com’  
n a tu ra l

nden ya 
m antilla

ís rodea- 
n ab a n  el 
R om a se

le llam an
5US m eji'

hechizos, 
r a  enten* 
acoge ca- 
a, coloca-

Tca al ta-
5, ostenta
lorosa da

j, expresa
la s  f lo re s

sim bolizan su inocencia, cuyo blanco cendal'conserva p u ­
ro, como la m ás poética ofrenda de su  am oroso a n h e lo .

V .

S i posible fuera  lia lla r u n a  m u je r á  qu ien  no  ag rad á- 
ran  las flores, d u d aría  yo  de la bondad  de su a lm a .

P ero  si van  á  la  E xposición  de aves y  flores verán  u n a  
concurrencia com puesta de señoras en  su  m ayor p a rte .

E sto  dem uestra  sus inclinaciones... la  d u lzu ra  de su 
carácter... la  te rn u ra  de su  corazón.

— O el afan de lu c ir  los t ra je s . . .  m e dice ah o ra  u n  
am igo que m e está  v iendo  e sc r ib ir ,

N o le Im gais caso.

E s tá  de m u y  m al hu m o r, p o rq u e  anoche h a  tro n ad o  
con su  nov ia .

V I .
Y  v oso tras , preciosas lectoras, s i  e s tá is  b ien  con 

v u es tra  lib e rtad , no  vayais á  la  E xposic ión  de flores.
N o  sa lís  d e  allí.

J u a n  R edondo y  M e n d u iñ a .
Mayo 20 de 1880.

c o r r e s p ^ d S Í c i a .
M a r í a . — L a m u es tra  que m e rem ite  es m uy  linda . 

P uede  V . hacer el vestido  de cuerpo-frac y  echarpes, 
bu llonadas ó  fruncidas p o r delan te  sobre la  falda, y  an u ­

dad as a tra s , u n  poco m ás abajo  que las a ldetas. E l g u a r­
necido pueden se r p u n tilla s  ó rizados de la m ism a te la .  
S i de é s ta  no h u b ie ra  bastan te , puede Y . po n er p la s -  
to n , adornos y  vo lan tes a lternados de seda lisa  del color 
de l d ib u jo  ó del fondo.

Una jóvendesposada.—ljos pad res de la  nov ia  y  los 
padres del novio  dan  p a r te  p o r separado á  sus re sp ec ti­
vos am igos; los recien casados se la  dan á  los am igos 
de am bas fam ilias que sean m ás de su agrado. L a nueva 
esposa debe llam ar m adre á  la  que lo es de su  m arido . 
P uede  m arcar con sus p ropias iniciales la  ropa de su  uso; 
pero  la de casa debe’ llev ar las  iniciales del n o m b re  de 
am bos conyúges y  la  del apellido del esposo.

GUERLAim DE PARIS
ARTÍCULOS RECOMENDADOS.— 15 Rué d e  la Paix

M P A N I A C O L O N I A L
Diez 7 ocho medallas de premio

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D B L F  l A
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES

Depdsito general: calle M ayor, 18y 20. Sucursal: calle de la Monte 
ra, 8.—Madrid.

LA PASTA EPILATORIA ÜUSSEH
hace desaparecer el vello desagradable de los labios y  las mejillas, destru­
yendo las raíces sin ningún inconveniente ni ningún peligro para el cutis.

Este producto es el único que ha sido reconocido por la Academia de medi­
cina como absolutamente inoTensivo; así es que las señoras, hasta las más deli­
cadas de cutis, pueden emplear este excelente producto con toda seguridad.

Para quitar el vello de los brazos ó del cuerpo, los Polvos del Serrallo pre­
sentan igualmente todas las garantías deseadas de perfecta eñcacia y  com­
pleta seguridad.—DÜSSER, •perftmhta, roe 1 J. J. Rousseau, París.PRIMERA CASA EN ESPAÑA
EN SILLERIAS de ebanistería y  volutas talladas , forma de Luis XVI, forra­
das de raso de lana. 1400 rs.; en cachemires de seda con dibujos, última nove­
dad, 2C00 rs.; GABINETES completos á la inglesa, de brocatel oriental y lleco 
de cordon, 1400 reales.; id. forrados de seda, novedad, 2200 rs. Pídanse tarifas 
de precios en toda olase de muebles. Exportación á todas las provincias de Es­
paña y Portug-al. Puebla, 19, frente á San Antonio de los Portugueses.

C i5m a^de?rp?i? de tocador .-C rem a jabonina (A m b r o s ia l C ream ) p.ora la barba.—
c ib i los V la S a   ̂ de C y p r is  para blanquear el c u t is .-  S t i lb o id e  cristalizado para los
? ía  c S / t  n a  y^S'^^.fyiStral para perfumar y  limpiarla ca b ez a .-P a o  R o sa .-B o u q ie t  M a-
P ¿ - i s  -U a S i l le S  ín n i f S  I? condesa de E d ia .—H e lio tr o p o  b la n c o .- E x p o s ic ió n  d e
S  iM el R e v D  Fernandou .  i? e r n a n d o ._ ^ g i ia _ d e  C i d r a  y  agu a de C h i p r e  para el to ca d o r.-A lco o la td e  A c h i c o r i a  j>ara la  boca.

S im ili-D ia m a n te s .

_ Estas piedras verdaderam ente pre­
ciosas, de un agu a m u y  pura y  de un 
fuego y  b rillo  inmenso, sólo por me­
dio de la  prueba pueden d istinguirse 
de los diamantes naturales. E xp id o  
libre de porte y  de derechos.
U n a n illo , oro m a'^izo de  18 

qu ila tes , p o r  18 francos .
Un p a r de  z a rc illo s , id .,  id .,  id .

18 id .
guiHiMiiiniiiiiniiiiiiiiim m iiiiiiini
i  E iposition üniverselle  1 8 7 8  ' * M édailled 'O r.C ro ixdeC lieya lie r |

L A S  M A S  G R A N D E S

Botones p a ra  cam isa , id ,  id ., 
id .,  la  p ieza  10 id . 

F is to le s  p a ra  co rba tas , id .,  id .,  
id ., id . ,  16 ‘50.

Ademas expido por francos 0,75 
mi álbum, ilustrado que en 1 0 2  gra­
bados présenla lo.s ob.ielos de mi fa­
bricación, y  puede satisfacerío este 
im])oite en sellos de correo.

Llamo la atención para precaverse 
de las imitaciones, pues sólo mis pro­
ducios fueron premiados con dos me­
dallas honoríficas.

Se reciben Jas entregas por mi cuen­
ta en casa de los señores Olaso y Com­
pañía, Carmen, 38, Madrid, y  en Má­
laga,en casa de los señores Rieumon 
Hermanos.

JüLES Ldtzé.
16 B o u le v a rd  V o lta íre ,  París. 

.. ......... .

R E C O M P E N S A S

E. COUDRAY
P '’ E BEN PARA LA HERMOSURA DEL CABELLO
j  t'>íenue\o aceite imtiioso y niuritivo se conserva ijidfilnidanienle y  tiene la propiedad S  
;  de inanlener el cabello flexible y lustroso. -¡PERFUiyiERIA A LA LACTEINA elebridades medicales S

FÍBRICA : P A R IS . 13, ru é  d ’E n g h ie n , 13, P A R IS  ¡

¡¡¡LA DMGA CASA SIN UIVAL M CO.UI>líTlil\ClA!!!WEISER Y NEÜMANN
P a r í s — 3 7  P A S A J E  J O U F F R O Y  3 7 —P a r i s

tircm? m úsica de tidas clases y  iio ve d id cs de ú ltim a invención
daos con numerosos diplom ns y  m edalías de honor.

f ,  ORQüESTRIONES f  ORQUESTAS AUIOM ÁTICAS.
' ^  ¡ ¡ E lc o lm o d e la s in v e n c io n e s e n m a t e r ia d e  m ú s ic a !

Este m ueble, de un efecto verdaderamente m aravilloso  y  
e lfg a n lis im o  por su forma, encierra, según su tamaño, e l 
conjunlo comjileto de todos los instrum entos de viento ne­
cesarios p ara  una orquesta m ás ó menos numerosa.

Tanto por su bella jr r ic a  construcciun, como por la in fi­
nidad de piezas de m úsica que pueden escogerse, según los 
gustos, nuestros O r/iucsíriones  son un  adorno precioso 6  in­
com parable para Jos templos, sa las de baile, resla iiran ls. sa- 
Iones de fam ilia , cafés y  demas locales en general desUna- 

,, dos á reuniones sociales.
K aro ?f’ 1.900 francos, 2.S00, 3.000, 4.000 j  5.000 hasta lO.OOO francos. 
La s  consúltese nuestro Catálogo íluslrado

nertidoc ili efectiian por pagos a l contado, ó bien acompañando los
..._ ® valor respectivo en giros ó letras de cambio.

POMADA R O SA D A  para
devolverá ios Cabellos b la n co s su color primi­
tivo. — F I L L I O L ,  47, rae Vivienne, PARIS,

fílGAUD & C\ Perfumistas
P A R IS , 8, R u é  V iv ie n n e  y  47, A v e n u e  d e  l ’O p é ra , P A R IS

(El lAgaa de ânanga
ra ra  ^^f^oscante que pueda im aginarse

7 ro s tro : vertida  en 
nuÁ X- a  lavarse, dá vigor al cu tis , lo blan-

dejándole uu  perfum e delicado que aprecian las dam as m as elegantes.

(^Ktracto de t^ ananga
Isu_evo y  delicioso perfum e para el 
paiiuelo, adoptado por la  sociedad elegante.

(Aceite de ^ an an ^ a , l la m a d o  el T e s o r o  d e  l a  c a b e l-
u ti  ̂ î TO,̂  iitínnoso^ v Iirco crecGi'

os c a b e llo s ,p re v ie n e  s u  c a id a y le s  c o m u n ic a  u u  olor d e h d o so

iabcT í de (Kananaa, el m as suavizador, elj  , o  f m as perfecto de lo.síjubones de lücuuor; conserva al cu tis su  belleza s u ' 
aterciopelado, su  frescura y  su trasparencia . '

(Molvos de (Kanan^a, ---------- - -
M ... _ 9  / .  Preservuii delasu leo

blanquean  la tez, la

r n í t f m n r  ^ ‘̂ 1 d a r a l  S  el á a n eS  m ate tan  buscado por las parisienses.

J^eche de (Kananaa» contra las pecas, la 
paño del e n k r u z o .  ^

y  í f f u a l m e n l e  lo s
í a b n c a n t e s d e  lo s  n u e v o s  p e r f u m e s ,  C h a m p a c c a  d e

I g r a n  é x i t o  h a n
\ a i t a n z a a o  t n  l a  í x p o s i c i o n  U n iv e r s a l  d e  P a r í s  d e  1 8 1 8 .

A l p o r  m a y o r , D. MANUEL FERNANDEZ, C a ñ iz a re s  6 . y  p rin c ip a le s  p e rfu m erías .is Sola verdaderaAGUA DE BOTOT
Unico dentífrico aprobado por la Academia de Medicina de París.

POLVOS DE BOTOT
D ep ó sito  : 2 2 9 . r u é  S t-H o n o ré . S e  e x ig i r á  

D d ta il:  i 8 ,  B ^^^des I ta lie n s  ( P a r í s ) .  Ja í i r m a  ;

N U EV A  CREACION

Perfumeria IXORA Brsml

ED. FINADO
37, Boulev. de Strasbourg, 37

J a b ó n ..................... de IXORA
E s e n c ia ...............  de IXORA
A g u a  d e T o ca d o r de IXORA
P o m a d a ............... de IXORA
A ce ite ..................... de IXORA
P o lv o  de A rro z , de IXORA 
C rem a....................  de IXORA

No mas Tinturas Proqresivas
I’.MIA ÜL l'ELO nLANOIl

J amesSMITHSON]
i  Un tolo Frasco ^  
■ Pnm  d cy o lre r enscim ina a l K  
* Cabello y á U Barba

el co lor luitnr»! en 
T O D O S  L O S  M A T t C E S ,

PL A T E R IA  A. F R E N A IS
PARIS, TLB'Bicliard-LeDiHr, PARIS

Plata Maciza — Metal Plateado
ESPECIAüDAOde METAL EXTRA BLANCO

COK K S T R  M U l ' i n O

íao liay necesidad de CATAR la  C.U1EZÍ
antes ni detpuss

A P L I C A C I O N  P A C I

Resultado iamediato 
tío mancha la ptel ni perjudica 

la salud.
K n  to d a s  In s  P e rf iim e r iA S  ^♦y reliKineriSĴ DIriJiTse i  los principales Htgodantsa 

Exijlrel nombre A- FRENAIS

H  E  Jr** 3 B
S e c a r a n  radicalm ente cón la s  p íl­

doras de L a rra . C a ja , 16 rs. Botica de 
G uijarao. p laza  del Á ngel, 3.

Z - A . I > V O O A r r ,  3 0 A R .Q X T B T  dB  0>
5  i  7 , f íu e  LéYéciue, . A - r g e n t e n i l ,  p r é t  P a r / i .  

t-'i.oR |>K CI9.VE,polvos adherentes con gllcerlnapáralos 
cutis delicados siempre 20 años. — i>k  I..4 d a d a
i»E cm tra las arm eas. — iíe d a lla  <?« Qrq,

Ayuntamiento de Madrid
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A P E R T U R A
DE lA EXPOSICIO:) DE AVES í  FlOIíES

PRESIDIDA POR S. M . LA ReíNA.
U n  cielo sin n ubes, un  sol b rilla n te , 

u n a  b r is a  p rim av e ra l, sobrecargada de 
p erfu m es , favorecieron e s ta  so lem nidad , 
p restándo la  indefinibles encantos. L os 

ja rd in e s  estaban  verdaderam en te  deli-

J

t-k.

3S. Entredós de trencilla y crocket-
ciosos: flo taban al a ire , o sten tando  sus v is to sos co lo res , infinitos

gallardetes y  b an d eras , con-
tra s tan d o  con el verde bri* 
lian te  de los á rb o le s , y 
p o r ted as  p a rte s  se 
agolpaba una  m u ­
chedum bre in -  ^
m en sa , r isu e ­
ñ a  y  satisfe-

en trad a  en  los ja rd in e s  de la  rég ia  co­
m itiva .

S . M . el R ey  v es tía  de lev ita; su- 
au g u sta  esposa o sten tab a  u n  tra je  de 
seda g ris  con encajes y  lazos color de 
l i la ;  la  S erm a. P rincesa  de A stu rias , 
uno  de pa ja  crem a con lindos d ibu jos; y 
las In fa n ta s , azules con m otas encar-

.í9 1 ntredos de trencilla y crocliet. nadas.
A las nueve y  m edia se inaugu ró  el ce rtám en , p ronunciando  el señ o r 

R u iz  G óm ez, com o P resid en te  
de la  Sociedad, u n  b reve  pe­

ro  sen tido  d iscu rso , al que 
con testó  S. M . la  R eina 

con frases benévolas 
y  co rte ses .

D espués SS. MM. 
y  A A ., segui­

das de un
!'̂ 'í

MI

f,¥-s

40. Sombrero de i aja. (Véase 
el uúm. 41.)

(1er ap laud ir 
los esfu e rio s  que  
la Sociedad p ro tec- 
te ra  hab ia  hecho en pro  
de la flo ricu ltu ra , la  a rb o -  
licu ltu ra  y  el fom ento  de 
las aves de c o r ra l, elem en­
to s  de sum a v ita lidad  para, 
el país, ta n  descuidados á n -  
tes  en  E s ja ñ a .

L.‘ s in s ta lac io n es , m ás 
num erosas que  las del añ o  
pasado , son m agnificas, 
llam ando  particu larm en te  

la  a tención  la del Sr. P a s to r  y  L a n d e ro , los claveles ex ­
puesto s po r la  sociedad Flora de  V alencia , el artísticío 
ram o  y  las incom parables flores procedentes de M urc ia , 
y  el su n tu o so  pabellón de la  señora duquesa de S an to ñ a , 
en  donde se adm iran  las m ás preciadas flores de salón.

L a  in sta lac ión  del R ea l P a tr im o n io , cercada d e  a lto s  
p in o s , ofrece u n  aspecto en c an tad o r, y  la  del J a rd in  
B o tán ico , p resen ta  flo­
re s  r a ra s ,  tra íd a s  de 
to d a s  las  parte s  del 
m undo.

J u n to  á  estas m ara­
v illa s  , resa ltan  
m ás las que  son 
deb idas al esfuer­
zo ind iv idua l. L a  
in sta lac ió n  del se­

ñ o r  C onde de 
M o n ta rco , la  de 
flo res expuestas 
p o r la s e ñ o ra v iu ­
d a  de O lea, la  del 
S r. S an ta  A n a , 
la  de los ja rd in es  
d e  la  Infancia, la 
de ob jetos cerá­
m icos , expuestos po r el S r . F ita  y 
E o v ira  de B arcelona, y  la  del señor 
Osm a.

E n  la sección de avea h ay  palo­
m as m ensajeras en  g ran  nám ero , 
c isnes n e g ro s , y  sum a variedad  de 
p á ja ro s  de rico y  esp léndido plum aje

P a rso n s  h a  expuesto  m odelos de 
m aq u in aria  a g r íc o la ; M onasterio , 
preciosos m uebles d e  ja rd in ;  y  
S cropp , elegantes m acetas p ara  flores.

S e ría  ta re a  in te rm inab le  m encio­
n a r  todas las instalaciones y  objetos

4'4. Fleco pAnv tapetes.

50. Fleco para tapetes

dignos de ad m ira r­
se en  esta  no tab le  
E xposición .

Sólo lo harem os 
de un  m odelo de 
j a r d i n , hecho á  
p u n to  de crochet 
po r la  señorita  do­
ñ a  In es  V iv a r , y 
que  es u n a  ob ra  
n o tab ilís im ad e  pa­
ciencia y  de buen  
g u sto .

A  las n u ev e , los 
ecos de la  m archa 
real anunciaron  la 51 

”  L as  S ra s .

cren-

42. Cubierta de sombrilla. Aplicación de encaje inplés. (Dibujo; 
pliego del 18 por el derecho, íig. 49.)

43. Puño y contera para sombrilla 
en marfil y coral.

inm enso
tío , v is ita ron  d e te ­

n idam ente las in s ta la ­
ciones , d irig iendo  pláce­

m es y  elogios, ta n to  á  los ex­
posito res, como á  la  Sociedad 
p ro tec to ra  y  á  cuantos han  
con tribu ido  al b u en  éx ito  del 
certám en .

R eciba la Sociedad tam bién  
los n u e s tro s , aunque  h u m il­
d e s , y  o ja lá  persevere en  su 
benéfica em presa , q u e  tan ta s  
u tilidades puede re p o rta r  á 
n u e s tra  patria .

L  i

41. Fondo del sombrero 40.

46. Centro de la servilleta nüni-47.

E X P L IC A C IO N  D E L  F IG U R IN  U 0 9 .
F ig . 1.* Traje, de desposada.-~-Fi% de  raso  blanco: 

los paños de la  fa lda van  drapoados sob re  el fo rro  y  re ­
cogidos encim a de la cola con fru n ces; u n  p lissé y  b u ­

llones con cabeza ad o r­
n an  el b a jo  C uerpo  de 
peto , cerrado po r atra? 
con tre n c il la , y  medio 
ab ie rto  p o r d e la n te  so­
b re  una  cam iseta ruche, 
o rillada d e  dos plissés 
de raso  doble. C orona 
de capullos de azahar 

y  velo d e  tu l  de 
ilu s ió n .

F ig . 2.*̂  7>rt- 
je de teatro ó so­
ciedad. —  E ste  
lindo  vestido es 

de faya verde 
agua . L a  falda 

lleva  volantes 
plissés, que des-

....... . „  . . .  unos sob re  los o tros,
com pletándola una  d rap ería  su jeta 
con  cordones, pasam anería  y  borlas 
de seda verde y  o ro . G u irn a ld a  de 
rosas en  el pe in ad o , y  lazos verdes; 
guan tes blancos, largos y  calados en 
su  ex trem o superio r.

1

m
Corbata dé brocluada-

c ien d fn  los

m ñ f-
B

* «

z jr js w e i í
La gota de affva. 

U n  to m o : 4 reales 
en  M adrid  y  5 en 
provincias.

E l primer

OIUIAS DE DOlA ANGELA GRASSl 
q u e  se h a lla n  de v e n ta  en  la  A d m i­
n is tra c ió n  de E L  C O R R E O  D E  L A  

MODA.
Marina. N arrac ión  h istórica. 8 

reales e n M a d rid  y  10 en  provincias.

año de mairi- 
monio. U n  

to m o : 5 rs .
El copo de 

nieve. U n  to ­
m o: 8  reales 
en  M adrid  y  
1 0  en  p ro v in ­
cias, franco 
de p o rte  y

, Banqueta bordada. (Véanae loa náms. 31 y 32.) Dibujo; plic?iO del 18 por el reves, fig. 92.̂  Certificado. 
S u s c r i to ra s  á la  1.* E d ic ió n  r e c ib ir á n  e l F lG D lS lO liU in N A D Ó  1 4 ^ 9 . ~

47. Servilleta inglesa. (Véase el n.® 46.)

¿^ih’̂ -propiA tarto, C irilo Gaflfi.

í
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SI . i L i l l I i  
po-frac —V 
y brocliada. 
iraje de itio 
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;;aIo[ies box
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Tip. de G. Estrada, Doctor Fonro^et 7. Admifiislrecion; i io r te ra . ll.M aUrió.Ayuntamiento de Madrid




